
Opinión

Escribo desde mi experiencia personal. Soy profesor de castellano, 
estudios que realicé en la que inicialmente fuera la Universidad de la 
Frontera, o Escuelas Universitarias de la Frontera, que fundara monse-
ñor Alejandro Menchaca Lira, un martes 8 de septiembre de 1959. Hoy 
esta institución se llama Universidad Católica de Temuco. Una vez más, 
no es mi propósito confundir, confundirlos. Pongan atención a tres datos 
o hechos, primero, año 1959; segundo, institución universitaria católica 
diocesana y, tercero, fundada por decisión de un obispo y con un impor-
tante respaldo ciudadano.

La Universidad de La Frontera a la que me refiero hoy, fue creada por 
decreto en 1981, es una universidad estatal, y resultado de la fusión de 
dos sedes universitarias en Temuco, de la Universidad de Chile y de la 
Universidad Técnica del Estado. 

En adelante, uso el acrónimo UFRO, esta universidad se constituyó con 
el respaldo del Estado de Chile, y en sucesivos gobiernos directivos dio 
pasos firmes en las más diversas áreas del ejercicio universitario, como 
docencia de pregrado, de posgrado, investigación, innovación y desarro-
llo, así como en el vínculo con el entorno, extendiéndose este a las más 
diversas latitudes planetarias, vía convenios. 

Su compromiso con la región, primero, con la zona sur y el país, fue, 
ha sido indiscutible, evidente. En el último decenio logró espectaculares 
puntuaciones en los más diversos ránquines de instituciones de la edu-
cación superior, además de acreditada por seis años en el último proceso 
de certificación.

En el último tiempo han trascendido informaciones que señalan cier-
to debilitamiento en su gestión y que obligarían a la adopción de fuertes 
medidas de ajuste, fiscalizadas por la Superintendencia de la Educación 
Superior. 

En lo inmediato, las medidas a adoptar incidirían en un ajuste de su 
planta, lo que significaría un recorte en su plantel de funcionarios aca-
démicos y administrativos. 

En lo particular, lo siento mucho. La UFRO fue una institución que en 
su momento me llamó a servir en su plantel docente a propósito de una 
eventual emergencia académica, como suele suceder en ocasiones. Acepté, 
ayudé, y ello se repitió por casi treinta años. Allí conocí a una treintena, sino 
más colegas en el Departamento de Lenguas, Literatura y Comunicación 
de la Facultad de Educación, a casi una centena de administrativos y auxi-
liares de las más diversas unidades académicas y administrativas, a unos 
cuantos directivos, todos, todos, muy diligentes, serviciales, acogedores, 
comprometidos con sus funciones y su institución. 

Sin embargo, lo más significativo para mí, como profesor de aula, fue 
conocer a más de diez mil estudiantes de más de veinte carreras de pre-
grado, y, en particular, en una, por casi veinte años consecutivos. En más 
de una ocasión hice clases a una centena de estudiantes en un aula, en 
horarios súper especiales, -lunes a las 08:00, por ejemplo- esto porque te-
nía obligaciones académicas en mi alma mater, la UCTemuco. 

¿A dónde quiero llegar? Que mi ejercicio profesional en la UFRO fue 
una experiencia de gran humanidad, no por mí sino por quienes siempre 
me rodearon, así lo permitieron, con quienes alterné, desde auxiliares, 
secretarias, guardias, administrativos, colegas, directivos, tuve esa di-
cha, ese honor de conocerlos.

Lo principal, sin duda alguna, la cohorte de estudiantes, que va desde 
Pedagogía en Castellano y Comunicación, Pedagogía en Inglés, Pedagogía 
en Historia y Geografía, Pedagogía en Educación Física, Deportes y 
Recreación, Pedagogía en Ciencias mención Biología, Física o Química, 
Sociología, Kinesiología, Medicina, Trabajo Social, Periodismo, Ingeniería 
Civil Industrial mención Informática, Ingeniería Civil Industrial mención 
Bioprocesos, Ingeniería Civil Eléctrica, Ingeniería Civil Mecánica, Ingeniería 
Civil Ambiental, Ingeniería en Ejecución Electrónica, Construcción Civil, 
Fonoaudiología, Ingeniería Forestal, Agronomía y de otros programas. 
De allí son esos poco más de diez mil estudiantes que conocí, o tuve la 
dicha de conocer. No interesa el número, importa más la calidad huma-
na de ellos, su procedencia, su motivación, su compromiso. ¿Saben? ¡Aún 
mantengo contacto con un gran número de ellos! 

Todo esto me permite decir que, como lo he señalado en otras ocasio-
nes, en la UFRO fui muy feliz.

Por ello, por todo ello, me entristece el momento aciago que vive la 
comunidad ufroniana.

Confío en que la comunidad de personas que la conforman hoy, sa-
brán sostenerla. 

Con la UFRO, por la UFRO

RAúL CAAMAñO MATAMALA, 
PROFESOR UNIvERSIDAD CATóLICA DE TEMUCO

Gracias al apoyo de la Municipalidad 
de Laguna Blanca, el equipo de INIA 
Kampenaike, encabezado por el botánico 
Erwin Domínguez, ha llevado adelan-
te un trabajo que permitió redescubrir 
Tristagma ameghinoi, una joya oculta de 
la flora patagónica.

En el corazón de la Patagonia, esta plan-
ta nativa, pequeña y discreta, representa la 
riqueza oculta en la estepa de Magallanes. 
A primera vista, podría pasar desaperci-
bida con sus flores de tono verde oliváceo 
que se mezclan con el paisaje entre los 
coirones que forman nuestros extensos 
pastos pastizales nativos. Sin embargo, 
su reaparición después de más de medio 
siglo nos recuerda que la naturaleza tie-
ne sorpresas escondidas, esperando ser 
encontradas por personas comunes, cu-
riosas y comprometidas con el cuidado de 
nuestro entorno.

Tristagma ameghinoi, de la familia 
Amaryllidaceae, tiene hojas largas y es-
trechas de color verde grisáceo, tépalos 
alargados y un bulbo blanco de tamaño 
pequeño. Estos detalles, que podrían pa-
recer insignificantes, son en realidad una 
muestra del tesoro que guarda la Patagonia 
en su biodiversidad. Su redescubrimien-
to en la comuna de Laguna Blanca, en el 
puesto La Península de la Estancia Aurelia 
del Carmen del propietario Juan Zuñiga, 
es el segundo registro en la Región de 
Magallanes desde 1973.

“Este hallazgo es parte de un estudio 
exhaustivo sobre cómo los cambios en el 
ambiente afectan a nuestras plantas y ani-
males. La sequía en la Laguna Blanca entre 
2021 y 2022 dejó sedimentos salinos en la 
región, arrastrados por el viento, que han 
impactado la vegetación local. Este fenóme-
no, que puede parecer lejano, nos afecta a 
todos y nos recuerda la importancia de la 
cubierta vegetal o “biomasa disponible” no 
solo es forraje para el ganado; es la base 
del equilibrio entre producción y conser-
vación, sostuvo Erwin Domínguez.

La importancia de este registro se suma 
a los esfuerzos de conservación de material 
biológico en el Herbario de la Universidad 
de Concepción conocido como CONC en el 
centro taxonómico de Chile, que preserva 
un ejemplar recolectado en 1973 en Cerro 
Toro (Sector La Esperanza). Estudiar las es-
pecies nativas como Tristagma ameghinoi 
resulta esencial para comprender la bio-
diversidad de la Patagonia y patrimonio 
como recurso fitogenético, para seguri-
dad y soberanía alimentaria.

Un Tesoro de 
la Patagonia 
Redescubierto: 
Tristagma 
ameghinoi

ERwIN DOMíNGUEZ, 
BOTáNICO DE INIA KAMPENAIKE

La inclusión financiera no es una aspiración, es una 
necesidad urgente. En un mundo donde el progreso 
y las oportunidades deberían estar disponibles para 
todos, 1400 millones de personas permanecen al mar-
gen del sistema financiero, según el Banco Mundial. 
Esta exclusión afecta especialmente a microempresas 
y emprendedores en mercados emergentes, limitan-
do su capacidad de crecimiento y obstaculizando el 
desarrollo de sus comunidades. Las pequeñas y me-
dianas empresas (mipymes) representan el 90% de 
los negocios globales y generan más del 70% del em-
pleo, lo que subraya su rol esencial en la economía. 
Sin embargo, la falta de acceso a servicios financieros 
limita su potencial y el impacto positivo que pueden 
tener en sus entornos.

La tecnología financiera, o fintech, ha surgido 
como una solución poderosa para cerrar estas bre-
chas. Gracias a la digitalización y a innovaciones 
como pagos móviles, microcréditos y las plataformas 
de ahorro, las fintech están permitiendo que pobla-
ciones tradicionalmente excluidas tengan acceso a 
servicios financieros. Esta participación no sólo faci-
lita que las personas y las microempresas manejen 
sus finanzas, sino también fomenta el crecimiento 
económico local y la reducción de la pobreza en di-
versas regiones.

Además de la inclusión financiera, las fintech pro-
mueven la equidad y la autonomía económica al adaptar 
sus servicios a las necesidades locales. Al implementar 
programas de educación financiera, estas plataformas 
ayudan a que personas sin experiencia previa en ser-
vicios bancarios puedan comprender y utilizar estos 
recursos de forma segura y eficiente. Estas iniciativas 
no solamente mejoran la alfabetización financiera, 
sino que también fomentan la confianza y el uso res-
ponsable de los servicios digitales, lo cual es esencial 
para la inclusión financiera a largo plazo.

Para que las fintech tengan un impacto duradero en 
la inclusión financiera global, es esencial que adopten 
un enfoque adaptado a las comunidades locales, prio-
rizando la transparencia, el apoyo personalizado y las 
alianzas con instituciones locales. La confianza en las 
comunidades es crucial: ofrecer precios claros, un ser-
vicio al cliente confiable y comunicación en el idioma 
local, por ejemplo, son factores que pueden marcar la 
diferencia en la adopción de estos servicios.

La inclusión financiera es, en última instancia, 
una herramienta de empoderamiento: permite a las 
personas y a las empresas construir un futuro más 
próspero, al tiempo que contribuyen a la estabilidad 
y el crecimiento de sus economías. La tecnología fi-
nanciera tiene el potencial de derribar las barreras 
que han mantenido a millones fuera del sistema fi-
nanciero, abriendo así un camino hacia un futuro más 
equitativo y sostenible.

En un mundo que avanza rápidamente hacia la 
digitalización, las fintech representan una oportuni-
dad para reimaginar el sistema financiero, haciendo 
que los servicios financieros sean accesibles, asequi-
bles y adaptados a las necesidades de todos. Con esta 
visión, la inclusión financiera no sólo se convierte en 
una realidad alcanzable, sino en una piedra angular 
para la construcción de una economía global verda-
deramente inclusiva.

Finanzas sin 
barreras: un 
futuro para todos

ATILANA PIñON,  
CEO y COFUNDADORA DE RETORNA 

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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